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MASONERÍA CAMPOGIBRALTAREÑA 
DEL SIGLO XIX
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RESUMEN

Fundada en abril de 1875, la logia Trafalgar de Algeciras supuso el arranque definitivo del movimiento 
masónico en el Campo de Gibraltar puesto que animó la instalación de otros talleres en la comarca. La 
nueva entidad recibió la concesión de la carta constitutiva por parte del Grande Oriente de España (GODE) 
en agosto de 1876, coincidiendo con el ascenso del masón algecireño Juan Utor y Fernández a los primeros 
puestos de responsabilidad de la masonería española, por lo cual resulta fácil adivinar su participación directa 
en esta iniciativa. Durante los años posteriores mantuvo los lazos fraternales con los masones de su ciudad 
asumiendo la representación de Trafalgar en  las diferentes asambleas que celebró el Oriente en Madrid. El 
propio Práxedes Mateo Sagasta, jefe de los liberales, y muy ligado a Utor, estampaba su firma en calidad 
de Gran Maestre de la obediencia masónica en el documento que permitía a la logia algecireña operar con 
regularidad. Esta comunicación analiza la trayectoria de este taller desde 1875 hasta su desaparición en 1892. 

Palabras claves:  Masonería, Liberalismo, Beneficencia, Instrucción. 
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ABSTRACT

Founded in April 1875, the lodge Trafalgar of Algeciras turned out to be the definite beginning of the Masonic 
movement in the Campo de Gibraltar, as it provocked the installation of some others lodges in the region. The 
new entity received the licence from Grande Oriente de España (GODE) in August 1876, coinciding with the 
promotion of the mason from Algeciras Juan Utor y Fernández to the top of the Spanish Masonry, so it seems 
to be easy to discern his direct participation in this initiative. During the following years he kept the bond 
with the rest of the masons of his town assuming the representation of Trafalgar in the different assemblies 
which were celebrated by the Oriente in Madrid. Práxedes Mateo Sagasta himself, who was the leader of 
the liberal people and was very bound to Utor, signed as the Gran Maestre of the Masonic federation in the 
document which permitted the lodge to operate legally. This article analyses the development of this lodge 
from 1875 until its extinction in 1892.

Key words: Freemasonry, Liberalism, Benefits, Education

1. INTRODUCCIÓN

La ciudad de Algeciras iba a erigirse durante los últimos años del siglo XIX en el centro masónico más importante del 
Campo de Gibraltar, puesto que las logias allí radicadas llegaron a disfrutar de un período más o menos prolongado 
de estabilidad que les permitió acoger a un gran número de miembros. Además, el clima de rivalidad que se entabló 
entre estas organizaciones se extendió a la comarca favoreciendo la creación de otros núcleos en localidades hasta 
entonces al margen del movimiento. En esta ciudad la masonería arraigó de una manera más sólida y permanente, 
convirtiéndose en un enclave de primer orden y pudo actuar como un verdadero motor para la difusión del masonis-
mo (Morales, 2006: 361-372). 

En este contexto, habría que destacar, sobre las demás, a la logia Trafalgar, que fue pionera de la orden en la zona. 
Este taller operó durante unos 17 años, ya que fue fundado en 1875 para ser disuelto entre 1891 y 1892. Pero otros 
talleres algecireños tampoco le irían a la zaga, puesto que Algeciras, aunque se fundó en 1887, operó durante unos 
13 años, convirtiéndose probablemente en el último reducto masónico en el Campo de Gibraltar en unos momentos 
de repliegue y desintegración en toda la península. Asimismo, Carvajal, constituido en 1886, desarrolló sus trabajos 
durante once años, prolongando su existencia hasta 1897. Esta continuidad de la que gozó la orden en la ciudad 
facilitó indudablemente el desarrollo de cierta cultura masónica. Y hasta el interior de esta institución continuaron 
llegando numerosas personas inquietas que buscaban en las logias espacios de libertad difíciles de encontrar en el 
sistema político de la Restauración. 

Esta comunicación analiza la trayectoria de Trafalgar y la experiencia de la masonería en esta ciudad a lo largo de 
estos años. Una historia, sin embargo, intermitente puesto que se adolece de documentación directa durante largos 
períodos, pero iba a convertirse en el emblema de la orden en esta ciudad porque iba a tener continuidad en el siglo 
XX con la constitución de otra logia con el mismo nombre.  

2. FUNDACIÓN

En abril de 1875 se creaba esta logia de Algeciras, regularizando sus trabajos el 12 de agosto de 1876 con la concesión 
de la carta constitutiva, pasando a formar parte del Grande Oriente de España con el número 1161 y consolidando de 
esta manera el movimiento masónico en el Campo de Gibraltar.  
1 Centro Documental de la Memoria Histórica (CDMH), Salamanca, Masonería, leg. 460-A-1. Documentación de la logia Trafalgar. Plancha de la logia a 
Alfredo Vega, Vizconde de Ros, Gran Comendador del Gran Oriente Nacional de España, de 15/ 12/ 1888. 
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La nueva entidad fue acogida por la federación del GODE al mismo tiempo que el campogibraltareño Juan Utor y 
Fernández ascendía a los primeros puestos de responsabilidad de la masonería española, alcanzando una gran rele-
vancia como uno de las figuras más relevantes de la orden (Morales y Sígler, 2007: 509-527) y puede adivinarse su 
participación directa en la iniciativa algecireña. De nombre simbólico Espartero, se inició en una logia de Madrid 
perteneciente a una obediencia portuguesa para integrarse posteriormente en el Grande Oriente de España  (Frau y 
Abrines y Arús, 1891: 32-34), ocupando el cargo de Gran Secretario y ejerciendo un gran protagonismo entre los 
años 1876 y 1886.2 Como político, fue elegido diputado en 1881 por el distrito de Lorca, tras presentarse sin éxito por 
el de Algeciras, y creó el diario El Debate3 de Madrid. Fue autor de varios libros sobre liturgia masónica.4 Pretendió, 
a la luz de una nueva reflexión, fijar una serie de preceptos a fin de facilitar su aplicación práctica a los diferentes 
grados masónicos que fueron apareciendo en forma de manuales y en 1899 publicó en Filipinas su obra Masones y 
Ultramontanos (Utor y Fernández, 1899). Allí continuó su actividad masónica en aras de constituir una federación 
filipina y las últimas noticias que tenemos de él son del año 1911(Cuartero, 2007). 

Utor solía recalar en la comarca durante algunos de sus viajes5 y cuidó los contactos con los masones de su tierra 
natal, puesto que solía asumir la representación de los algecireños en las cumbres que celebraba el Oriente en Madrid. 
Esa representación tenía, por ejemplo, cuando fue elegido Venerable adjunto de la Gran Logia Simbólica del GODE, 
tras Sagasta, en marzo de 1876.6 El propio jefe de los liberales, en aquellos momentos Gran Comendador y Gran 
Maestre de esta obediencia, era quien ratificaba con su firma la carta constitutiva. 

3. LA OBEDIENCIA DEL GRANDE ORIENTE DE ESPAÑA 

Como ya hemos indicado, esta logia algecireña iba a permitir la implantación de una manera definitiva del movi-
miento masónico en la comarca, aunque habría que esperar al año 1880 para tener más noticias. Sabemos que durante 
este período, el GODE disfrutó de una posición de hegemonía en la zona. 

Ese año las logias Trafalgar y Africana nº 112 de Ceuta unieron sus voces para apelar a la unidad de los masones 
españoles en un mismo oriente.7 La falta de unidad y la obediencia que prestaban algunas logias españolas a 
federaciones de otros países estaría debilitando “la influencia y la autoridad indiscutible de toda potencia masónica 
para ejercer jurisdicción sobre todas las logias establecidas en su territorio”. La masonería debía moverse por el “más 
2 Se dice también que fue el principal promotor de la operación consistente en colocar al frente de esta obediencia al jefe de los liberales Práxedes Mateo 
Sagasta, hasta el punto de ser considerado como su brazo derecho dentro de la institución masónica. Dirigió el boletín oficial del GODE durante casi diez 
años y fundó y presidió como Venerable Maestro la logia Porvenir durante más de veinte. A lo largo de todos estos años, el Oriente tuvo varios grandes 
maestres, pero él permanecería en el cargo proporcionando la estabilidad necesaria que permitiría su expansión posterior. Durante esta etapa acumuló 
mucho poder dentro de la masonería española y contó también con numerosos enemigos dentro de ella. Utor llegó a obtener el grado 33, el máximo que 
concede la institución. 
3 Considerado como uno de los primeros intentos por difundir la ideología masónica desde la prensa profana sin expresarlo. La colección de este diario que 
se conserva en la Biblioteca Nacional comprende desde el primer número hasta el 515, este último correspondiente a junio de 1883.
4 Solo tenemos constancia de la publicación de los tres primeros grados: Manual de aprendiz masón (1880), en colaboración con Gregorio 
Cuevas, gran tesorero del Oriente; Manual del compañero masón (1882), al que se sumó también Francisco del Pino, redactor jefe del boletín; 
y Manual del maestro masón (1883) de Utor y Pino. Estos libros, publicados en la imprenta tipográfica que tenía el Oriente de España en 
Madrid, consiguieron el aval de la Gran Logia Simbólica, que los declaró de única liturgia oficial en los trabajos de cada uno de los grados
5 Boletín y Revista Masónica del GODE, nº 23, 15/ 12/ 1881, pp. 418-424. Se da cuenta de la visita del Gran Secretario a Cádiz, San Fernando y Algeciras, 
donde se reunió con los miembros de la logia Trafalgar. Según el boletín: “(...) en todas ha podido observar el mismo espíritu fraternal, el mismo amor a la 
Orden e idéntico deseo de cooperar a la obra grandiosa (...)”. Cuenta también que los masones de Alcalá de los Gazules enviaron una comisión a Algeciras 
para reunirse con Utor y Fernández. 
6 Boletín Oficial del Grande Oriente de España (BOGODE), 5/ 5/ 1876, pp. 11-14. 
7 CDMH, Salamanca, Masonería, leg. 460-A-1. Plancha de las logias Trafalgar y Africana “a todas las Resp. Llog. que trabajan en los dominios de España” 
de 27/ 4/ 1880. El texto también lo hemos encontrado en el Boletín Oficial del GODE, nº 39, 15/ 5/ 1880, pp. 564-571. El documento aparece firmado, por 
parte de la logia algecireña, por su venerable de nombre simbólico Mendizábal y el grado 18º, así como por las otras dignidades del taller como Pethion, gr. 
3º (primer vigilante); Pelayo, gr. 3º (segundo vigilante); Carvajal, gr. 3º (orador) y Carteya, gr. 3º (secretario).



ISSN 1133-5319. Almoraima. Revista de Estudios Campogibraltareños, 48. Octubre 2018

28

LA LOGIA TRAFALGAR DE ALGECIRAS EN EL ORIGEN DE LA MASONERÍA 
CAMPOGIBRALTAREÑA DEL SIGLO XIX

Antonio Morales Benítez

desinteresado patriotismo” para mirar a los “males que afligen a la patria”, así como poner y dirigir toda su influencia 
por tan noble causa. En este sentido no se dudaba en advertir que esta división estaría debilitando a la institución y 
se preguntaban si debían olvidarse de la idea de tener una mayor influencia en la sociedad: “¿Hemos de renunciar 
definitivamente al derecho que, como masones españoles, nos asiste para influir en los destinos de España?”. Si esto 
se prolongara más tiempo llevaría a muchos a dudar del verdadero patriotismo de los masones españoles. Por el 
contrario, la unión de todos “centuplicaría nuestra influencia, daría mayor resonancia a la idea que defendemos, la 
pondría a salvo de rudos ataques del fanatismo y la superstición, que nos combaten sin tregua ni descanso (...)”.8 La 
potencia masónica llamada a unir a todos los masones españoles no debía ser otra que el GODE, puesto que en ella 
concurrirían más derechos por la importancia de sus hombres, por el mayor número de logias que acogía en su seno y 
por la legitimidad que le daría el reconocimiento de “catorce potencias masónicas justas y perfectas”, y en esta línea 
no se dudaba en afirmar que “antes de la idea de cosmopolitismo, aceptada por la orden, está la idea de la patria”. 
Por ello se hacía un llamamiento para superar las divisiones e integrarse en una sola obediencia. La logia algecireña 
participaba de esta manera en un nuevo episodio, de los muchos que existieron, en un contexto de enfrentamientos 
entre los orientes.9  

Durante los años posteriores, y animados sin duda por estos antagonismos, la masonería se extenderá por numerosas 
localidades del Campo de Gibraltar. Así, sabemos que en 1880 juraron la constitución del GODE otras tres logias de 
la zona: Perfecta Luz y Fénix Lienense de La Línea y Estrella Calpe de Gibraltar, considerada como la primera de 
obediencia española que operó en la colonia inglesa. 

Pero al mismo tiempo que se extendía este movimiento, se incrementaban también las diferencias entre las distintas 
federaciones masónicas presentes en España. En un nuevo reajuste de logias que efectuó el Oriente de España, a la 
histórica Trafalgar se le asignó el número 22 en diciembre de 1881, cuando contaba con unos 50 miembros.

Por otra parte, durante los años posteriores la federación del Grande Oriente Nacional de España (GONE) se hizo 
presente en la ciudad con la constitución de diversos talleres, los ya citados Carvajal nº 206 y Algeciras nº 234, así 
como el capítulo Wamba, nº 18º, en 1886, e incluso con el intento de crear la logia Esperanza en 1888.  

4. LOS MIEMBROS DE TRAFALGAR 

En el caso de Trafalgar hemos identificado a un total de 80 miembros, aunque se le debe suponer un mayor peso 
específico, con un número más elevado de socios, puesto que su documentación es muy fragmentaria y el censo se 
ha tenido que elaborar con los datos perteneciente a un corto período ya que solo tenemos testimonios de cuatro de 
sus 17 años de actividad.10El cuadro lógico de abril de 188611 tiene un total de 37 miembros. Al frente de Trafalgar 
estaba ese año, como venerable maestro, el veterano Valentín Sáenz Laguna y Jiménez, de profesión empleado, 
simbólico Carteya, grado 33º. También encontramos a José Pecino Benítez (primer vigilante), simb. Argüelles, 
gr. 18º, zapatero; Manuel Fuentes Toledo (segundo vigilante), simb. Merino, gr. 9º, fotógrafo; Francisco Garbaino 
Parodi, simb. Lamartine, gr. 3º, empleado, y Salvador J. Nadal Rodríguez, simb. Humboldt, gr. 3º, empleado.

En otra relación de 1889 nos encontramos a un total de 42 miembros. Los cargos más importantes estaban ocupados 

8 Ibídem.
9 Ibídem. 
10 Ibídem, leg. 460-.A-1. A. A pesar de ser la logia que tiene un período de actividad más prolongado de toda la comarca, la documentación que se guarda 
en este archivo abarca solo los años 1886 y 1890. Esta documentación se encuentre archivada junto a la del taller del mismo nombre fundado en Algeciras 
durante el siglo XX. 
11 CDMH, Salamanca, Masonería, leg. 460-A-1, Cuadros lógicos de 11 y 21 de abril de 1886. 
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por el propio Valentín Sáenz Laguna (venerable), José Pecino (primer vigilante), José Parra Rivero (segundo 
vigilante), Manuel F. Tejerina (orador) Salvador J. Nadal (secretario). 

A nivel socio-profesional, en líneas generales, estas relaciones nos muestran un panorama demasiado atomizado y 
muy heterogéneo. Podemos encontrarnos con todos los grupos que conforman la tipología masónica decimonónica, 
por lo que este desarrollo masónico se sustentó sobre una base social formada por una clase media en la que destacaron 
como grupos hegemónicos los pequeños industriales, militares, empleados y comerciantes, que nutrieron básicamente 
la orden al ser los sectores profesionales que en mayor medida se mostraron más sensibles a las doctrinas masónicas. 

Podemos concluir también que los comerciantes mantienen una importante presencia en Trafalgar, junto a los 
marinos. La mayoría era residente en la propia Algeciras pero habría que destacar también un importante sector de 
masones de Jimena. 

En cuanto a la actividad de este taller, conocemos los datos de 1888. Durante este año decía haber despachado un total 
de 152 planchas12 y se habrían celebrado un total de 55 tenidas.13 Los ingresos del tesoro de la logia serían de 2.982,18 
pesetas y los pagos de 2.489,12 pesetas, aunque también se reconocen otros gastos de carácter extraordinario.  

5. FUNDACIÓN DE UN TRIÁNGULO EN JIMENA

Un antecedente de este fenómeno consistente en el movimiento de masones desde talleres de Algeciras hacia otras 
localidades de su entorno lo podríamos encontrar en la logia Roncero nº 224 de Los Barrios, nacida de una escisión 
en el seno de Carvajal y que provocaría un primer trasvase en 1887. Pero en nuestro caso serán los propios talleres 
algecireños quienes promuevan la formación de estos organismos masónicos fuera de la ciudad. Así, un año después, 
la histórica Trafalgar daba los primeros pasos para la constitución de un triángulo masónico en Jimena. El 22 de 
octubre de 1888 se dirigía a la obediencia para comunicarle que los miembros del taller residentes en aquella ciudad 
“creen llegado el caso de constituirse en grupo o triángulo a semejanza de los que existen en Villamartín, Grazalema 
y Bornos dependientes de la R. L. Fiat Lux de Ronda”, puesto que en esta localidad “urge difundir la luz del progreso 
y las ideas de tolerancia, fraternidad y amor”. Para ello el taller algecireño elevaba una serie de consultas al supremo 
consejo del GONE sobre los pasos a seguir.14 

El triángulo, que recibió el nombre de Redención, comenzará a operar en Jimena poco después y se convirtió en 
logia en junio de 1890 con un contingente de 10 miembros procedentes del taller algecireño.15 Finalmente, en abril 
de 1891, recibía de la obediencia la carta constitutiva, que había solicitado a través de su logia madre Trafalgar, 
y se le asignaba el número 89. El venerable de la nueva entidad será el profesor de primera enseñanza Manuel 
Martínez Zamudio, simb. Justicia, gr. 24º, quien desde su llegada a la localidad hacia 1888 se había encargado de la 
organización de este núcleo emprendiendo una “labor incansable” con la iniciación de varios masones de Jimena y 
la vuelta a la vida activa de alguno más que se encontraba en sueños.16

12 Ibídem, memoria de 1888. Se detalla el destino de cada una de ellas y 14 se habrían dirigido al Supremo Consejo. 
13 En cuanto a las tenidas, 43 habían sido ordinarias, cuatro de instrucción, tres fúnebres y una de banquete. También se habrían acometido algunas mejoras 
en el templo, cuyas dependencias eran: “Templo, cámara de reflexiones, secretaría independiente, sala de pasos perdidos y salón de biblioteca”. 
14 Ibídem, leg. 460-A-1. Plancha de Trafalgar al Supremo Consejo del GONE, 15/ 10/ 1888. Algunos de estos asuntos se referían a cuestiones como si le 
correspondían a la logia madre o al nuevo triángulo la designación de los cargos de la nueva entidad y qué trabajos se les podían confiar. 
15 Ibídem, leg. 743-A-7. Certificación del Acta de la tenida del 8/ 6/ 1890. También fueron elegidos los cargos del nuevo taller. En un primer cuadro nos 
encontramos, tras el Venerable Martínez Zamudio, al propietario Juan Morejón García, simb. Pelayo, gr. 3º (primer vigilante) y Carlos Martín Guerra, simb. 
Linneo, gr. 3º (secretario). Posteriormente se producirá la afiliación de Manuel Durán Rodríguez, simb. Trafalgar, gr. 1º, procedente de la logia Pirámides 
de Cádiz y ocupará el puesto de secretario de esta entidad. 
16 Ibídem, Plancha de 11/ 1/ 1893. El antiguo Venerable de la logia Roncero de Los Barrios José González Roncero facilitó a los masones de Jimena el 
mobiliario completo para su templo.
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6. EL EJERCICIO DE LA BENEFICENCIA 

Tenemos que destacar también la importancia que quiso dar Trafalgar a estas tareas para atender a la población más 
necesitada. En este sentido, en la memoria de las actividades que redactaron en el año 1888 se detallaban algunas 
iniciativas concretas para auxiliar a personas necesitadas ante la carencia de cualquier sistema de protección por 
parte del Estado.17 La masonería intentaba llenar ese hueco que los organismos públicos no cubrían ayudando a 
“trabajadores enfermos”, a otro “trabajador que se ha salvado del hambre y la muerte merced a nuestros auxilios”, 
a “una anciana postrada sin auxilio humano y que sin nuestro óbolo diario hubiera muerto en la desesperación, 
maldiciendo de Dios y de los hombres” y ayudando a pagar el alquiler de “viuda pobre y desvalida (...) del mezquino 
rincón que en que vivía”. Toda esta actividad llenaba de orgullo a los miembros de la logia, que manifestaban: 

  “Si esas monedas se colocaran en el platillo de una balanza y, en el otro, las muestras de agradecimiento de las viudas 
de los ancianos, y de las esposas e hijos de los pobres trabajadores a quienes hemos facilitado pan, medicamentos y 
consuelos, sería éste seguramente el que inclinaría aquella a su favor”.18  

En lo referente al movimiento de dinero en este apartado, en 1888 se habrían tenido unos ingresos de 488,07 pesetas 
y unos gastos de 480, 94 pesetas (en tanto que el año anterior serían 315, 89 y 257, 50 pesetas, respectivamente). La 
logia se enorgullecía de este incremento y de “las lágrimas que ha enjugado que de su empleo han resultado para la 
humanidad ”.19 

Durante ese año se hacía constar que se habían atendido cuatro demandas de auxilio enviadas por diversas logias de 
diferentes puntos del territorio español para atender calamidades públicas y privadas que suponían un montante de 50 
pesetas.20 Y para atender otras desgracias acaecidas en Asturias había girado al gobernador civil de aquella provincia 
28 pesetas. Además se habían dedicado 323,16 pesetas más para socorrer a profanos necesitados de la ciudad, que en 
su mayor parte, y siguiendo los criterios de la logia, habrían recaído sobre todo en “a favor de trabajadores enfermos 
y no han terminado más que con su curación o muerte”. También se habría atendido a una viuda para el alquiler de su 
vivienda. Se recogen asimismo muchos casos de personas necesitadas y de familias que padecían hambre y “enfermos 
postrados sin auxilio humano” y se destacaban las “lágrimas de agradecimiento de las viudas, de las ancianas y de las 
esposas e hijos de los pobres trabajadores a quienes hemos facilitado pan, medicamento y consuelos”. 

Pero en otras ocasiones iban a ser los propios masones campogibraltareños los que pusiesen a prueba la solidaridad de 
sus hermanos de toda España, y así con motivo del fallecimiento del orador de la logia Trafalgar Manuel Fernández 
Tejerina, simb. Buyerdeer, gr. 3º, este taller dirigió en 1890 una circular a numerosos cuerpos masónicos de todo el 
territorio nacional en demanda de ayuda para la familia, que había agotado todos sus recursos quedando desamparada 
tras el fallecimiento y siendo “insuficiente nuestro óbolo para llenar los deberes de la fraternidad para tan infortunados 
seres”. La ayuda debía remitirse al domicilio particular del venerable de la logia Valentín Sáenz Laguna, siendo el 
secretario de la entidad el encargado de acusar recibo del dinero recibido.21 

Sabemos que el 9 de enero de 1886, aún bajo los auspicios del Oriente de España, se había dirigido otra circular a las 
diferentes entidades masónicas para solicitar su concurso a fin de recaudar fondos y combatir las epidemias que se 
habían cebado sobre “los pobres de estos Vvall., víctimas del cólera y la falta de trabajo”. Tras lo cual muchas logias 
enviaron el correspondiente óbolo de caridad. Trafalgar agradecía este esfuerzo de la masonería para contribuir 

17 CDMH, Salamanca, Masonería, leg. 460-A-1. Memoria de los trabajos desarrollados por la logia Trafalgar de Algeciras, 27/ 12/ 1888. 
18 Ibídem.
19 Ibídem. 
20 CDMH, Salamanca, Masonería, leg. 460-A-1. Memoria de 1888. 
21 Ibídem, Circular de la logia Trafalgar nº 4 del GONE.
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a su esfuerzo por “enjugar tanta lágrima y socorrer tanto infortunio”. Pero en esta ocasión esta iniciativa no iba a 
estar exenta de polémica, puesto que unos meses después enviaba una nueva circular dando cuenta del destino del 
dinero recibido para rebatir algunas informaciones aparecidas en el periódico La España Masónica, que llegaba a 
cuestionar el destino final de dicha recaudación. En este escrito, los impulsores de la suscripción entendían que dichas 
acusaciones sin fundamento solo se explicarían por el “espíritu de hostilidad hacia el h. Utor”, entonces gran secretario 
del GODE y con mucho poder dentro de la orden, lo que sin duda le granjeó muchos enemigos dentro de su propia 
federación masónica. Esta hostilidad manifiesta, según Trafalgar, explicaba también que el venerable de una logia de 
Madrid se hubiese dirigido a la también algecireña Carvajal, perteneciente a la obediencia rival, para investigar “el 
destino de dicha suma en vez de hacerlo directamente, como era su deber, a quien podía satisfacer cumplidamente sus 
deseos y sin reparar las consecuencias de un acto, que había de ser, como lo ha sido, mal interpretado en menoscabo 
de la gestión de los oob. de Trafalgar”. Y, para disipar cualquier atisbo de duda, se hacía una relación de toda la 
ayuda recibida, que ascendía a 216 liras procedentes de Italia y 211,35 pesetas recaudadas en Madrid. Con ello 
se quería poner a salvo de esas insinuaciones la “honra del Gran Secretario y de esta Respetable logia”. La misiva 
terminaba dando las gracias a todos los talleres que habían colaborado enviando dinero, “sin el cual hubiera sido 
ineficaz nuestro esfuerzo para enjugar tanta lágrima y socorrer tanto infortunio”.22 En cualquier caso, polémica aparte, 
la organización de estas suscripciones con fines humanitarios dirigidos o no a miembros y familiares de la orden, así 
como la formación de comisiones para visitar a estas familias de hermanos enfermos y fallecidos, serían también 
objeto de la atención de las logias. La masonería, a finales de la década de los años ochenta, a través de estas acciones 
en el mundo profano parecía haber consolidado su presencia en algunas esferas de la vida de la comarca al conseguir 
insertarse de alguna manera en el tejido social campogibratareño, puesto que su actividad fácilmente se podía hacer 
visible lejos de las columnas del templo. Además, durante estos años de crecimiento no había parado de crecer y tenía 
ya un potencial humano importante en la comarca. 

7. ESCUELAS LAICAS 

Otro frente iba a ser el impulso que le quiso dar a la creación de las escuelas laicas y, en este sentido, se apoyaba 
la propuesta de que fuesen los propios órganos del Oriente los que promoviesen la creación de estos centros de 
enseñanza. Conocemos, asimismo, otros testimonios, que demostrarían esta implicación de la masonería con la 
educación y la cultura ciudadana. Así, en 1880, la logia Trafalgar creó un colegio libre de segunda enseñanza en 
Algeciras denominado San Juan Evangelista, cuyo claustro estuvo formado por los propios miembros del taller bajo 
la dirección del orador.23 Asimismo, la logia Carvajal de Algeciras sostuvo hasta al menos 1897 una escuela laica en 
la localidad.24 

Sin embargo, estas experiencias de la masonería en el ámbito educativo no siempre arrojarán resultados satisfacto-
rios. Los miembros de la misma logia Trafalgar y del triángulo Redención de Jimena, en una tenida conjunta celebra-
da el 18 de septiembre de 1890 para deliberar sobre los diferentes puntos que debían conformar el orden del día de la 
asamblea que debía celebrar en Madrid el Grande Oriente Nacional de España, en lo referente a la posible creación 
de escuelas laicas por parte de los órganos de la masonería, no ocultaban su escepticismo sobre la viabilidad de un 
centro nocturno sostenido por la logia, aunque no se dudaba de los beneficios que traería una escuela moderna en la 

22 Ibídem, Circular de 30/ 7/ 1886. Trafalgar con esta escrito quería desmentir la información aparecida en La España Masónica que decía que se habían 
recibido de Italia “cerca de 300 liras” o ciertos rumores en Algeciras que decían que habían recibido “2.000 duros”. 
23 Boletín Oficial del Grande Oriente de España (BOGODE), nº 35, 15/ 3/ 1880, p. 511. La obediencia reconocía también esta actividad de la logia 
algecireña en el mundo profano: “Damos nuestra más cumplida enhorabuena a nuestros queridos hermanos de aquella logia por haber realizado tan bello 
ideal, que es sin duda alguna el que más eficazmente coopera en la realización del progreso”. 
24 CDMH, Salamanca, Masonería, leg. 742-A-3. Carta de la logia Carvajal al gran consejo del GOE, 18/ 1/ 1897. Se hablaba de sus dificultades económicas 
para continuar manteniendo su asignación mensual para el sostenimiento de una escuela laica que era de “cinco a diez pesetas”.
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localidad con métodos racionales, sobre todo tras la denuncia que se hacía de la situación de abandono de la escuela 
pública: 

De nada está más necesitada esta población que de una buena escuela. Solo existe una pública sostenida por el Estado, 
pero tan abandonada por el profesor que se encuentra a su frente que nadie asiste a ella. La prensa local ha denunciado 
en diferentes ocasiones los abusos del profesor de que se trata y hasta se ha denunciado a la provincia, pero sin resultado 
de ninguna clase. Una escuela montada al estilo moderno y con métodos de enseñanza racionales sería de gran resulta-
do en esta localidad, pero esta logia no cuenta con recursos para crearla y sustentarla. Una escuela nocturna sostenida 
por la logia no daría resultado alguno, por eso no lo hemos intentado ni lo intentaremos porque resultará inferior a las 
varias particulares que existen en la localidad.25 

Evidentemente, si la masonería, debido a sus limitados recursos, no podía fomentar la creación y sostenimiento de 
estas escuelas laicas regidas por métodos racionales, al menos podía exigir una mayor implicación del Estado con la 
aprobación de ciertas leyes que garantizaran el acceso a la educación de todos los ciudadanos. Por ello será frecuente 
encontrarnos con algunas iniciativas de masones que reclamaban una enseñanza pública gratuita y obligatoria. Incluso 
se piensa que con la subida del propio Sagasta a la jefatura del Gobierno se presentaba la ocasión para que “sea ley del 
Estado la enseñanza gratuita y obligatoria (y) en lo posible laica” ya que ello se considera como “la primera necesidad 
apremiante que siente nuestro pueblo”.26 Asimismo, sabemos que la logia mantenía una biblioteca que, según decían 
sus miembros, “conviene enriquecer a toda costa”. 

En este contexto, a veces los choques con la Iglesia iban a ser inevitables. Conocemos una carta de Trafalgar y del 
triángulo Redención, de 21 de septiembre de 1889, dirigida al masón Aurelio Blasco ante el ataque del arzobispo de 
Valencia por haber inaugurado una estatua a Giordano Bruno. Las dos entidades de Algeciras y Jimena manifestaban 
su solidaridad con esta iniciativa. 

También tenemos muestra del anticlericalismo cuando se hablaba de la jerarquía eclesiástica como “corporación 
parásita que vive pegada al Estado con las savias del pueblo liberal español, aunque soñando con el imposible de 
retrogradar a la Edad Media”.27 

En otro orden de cosas, y a iniciativa de Trafalgar, la Gran Logia Simbólica nombró una comisión en su seno 
formada por varios miembros del GODE, entre ellos el propio Utor, para entrevistarse con el presidente del Gobierno 
a fin de solicitar el indulto de otro condenado. Y aunque la comisión cumplió con su cometido, en esta ocasión se 
encontrará con la negativa del Ejecutivo.28 

8. CAMBIO DE OBEDIENCIA Y PROCESO DE FUSIÓN

Trafalgar permaneció en la federación del GODE desde 1875 hasta 1888. Aunque desde finales de 1887 no se ocul-
taban los problemas al sostener que se estaba “huérfano de toda obediencia y autoridad”. Unos meses después par-
ticipaba en el proceso de fusión iniciado en el mes de abril de 1888 con la convocatoria de una asamblea en Madrid 
enviando a dos representantes: Juan A. Utor Custodio y, como suplente, José Villalba Chacón. Tras ello, el histórico 
taller algecireño abandonaba su antigua obediencia para acatar la del Oriente Nacional, presidido por el vizconde 

25 Ibídem, leg. 460-A-1. Carta de la logia Trafalgar y el triángulo Redención a José Villalba Chacón, simb. Grazalema, gr. 20º, elegido representante ante 
la asamblea del GONE, de 28/ 9/ 1890. 
26 BOGODE, nº 19 y 20, 15 y 30/ 10/ 1882. “Necesidad de promover la enseñanza gratuita y obligatoria”. Proposición de la logia Unión de Gerona.
27 CDMH, Salamanca, Masonería, leg. 460-A-1.Carta de Trafalgar y Redención, de 21/ 9/ 1889. 
28 Boletín Oficial y Revista Masónica del Grande Oriente de España, nº 16, 30 8/ 1883, p. 254. Sebastián de la Cruz se llamaba el reo que había sido 
condenado a muerte en consejo de guerra.
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de Ros, en cuya figura los masones algecireños quisieron ver a la persona capaz de aglutinar a todos los masones 
españoles en un mismo cuerpo.29 

La logia acordó en sesión celebrada el día 16 de febrero de 1888 concurrir a esa asamblea extraordinaria30 y elegir a 
un representante. De esta manera se colocaba en primera instancia bajo la obediencia del supremo consejo del Grado 
33, que parecía impulsar las iniciativas para unificar el masonismo hispano. En la tenida se leyó el manifiesto dirigido 
al pueblo masónico. 

Por tanto, el farmacéutico Juan Adolfo Utor Custodio, simb. Prim, grado 20º, que había sido teniente de alcalde del 
ayuntamiento de la ciudad en 1881,31 será la persona elegida para representar al taller algecireño e iniciar un proceso 
de fusión masónica que dará lugar al cambio de obediencia del histórico taller.32 

En una carta dirigida al gran maestre del GODE, se le comunicaba que se había acordado, en tenida extraordinaria 
celebrada el 16 de abril de 1888, prestar obediencia a su autoridad,33 al mismo tiempo que se demandaba una mayor 
autonomía. Se decía también que no se tenía miedo “antes bien, creemos que solo respirando su atmósfera pueden vivir 
y desarrollarse los talleres masónicos”, y volvía a manifestarse que se encontraba dispuesto “a prestar acatamiento”, y 
que en tanto no se hiciese efectivo, manifestaba su disposición a continuar dependiendo del supremo consejo, “único 
representante de la masonería regular”. Por tanto, única legalidad que se reconocía.34 
La entrada en el Grande Oriente Nacional de España se producirá ese mismo año y todas las esperanzas de unidad 
se depositaban en esta nueva obediencia. Sin embargo, no se dejaban de reconocer las dificultades. En otra carta 
personal dirigida al vizconde de Ros se desconfiaba de algunos miembros por los episodios de divisiones y escándalos, 
echándose de menos esa autoridad que debía unir al masonismo: “Mucho nos satisface la libertad que se nos concede, 
pero desearíamos al mismo tiempo una autoridad; una organización más rigurosa que pudiera encauzar y dirigir 
las fuerzas (...) y las aspiraciones de la masonería”.35 Todavía en 1889 se seguía con el empeño en unir a todos los 
sectores del masonismo español y se difundía una nueva circular entre los masones.
Sin embargo, un año antes algunos miembros de la también algecireña Carvajal nº 43 habían protagonizado un 
episodio secesionista. Así, un grupo de 19 masones se dirigió al Grande Oriente Nacional para solicitar la autorización 
de esta federación a fin de fundar una nueva entidad masónica con el nombre de Esperanza.36 Pero en esta ocasión la 
obediencia creyó conveniente no conceder la carta constitutiva.37 En relación con esto, sabemos que los miembros de 
Trafalgar llegaron a movilizarse para impedir que la federación reconociese “una logia en instancias que se propone 
levantar columnas”, y en una plancha dirigida al supremo consejo del GONE atacaba sus pretensiones alertando 
sobre el peligro de “nuevos motivos de discordia y división” por la admisión de los hermanos procedentes del Oriente 
Nacional que habrían pasado por diferentes logias “de perturbación en perturbación”, puesto que algunos talleres de 
ciudad actuarían como “banderines de enganche” donde se aceptaba sin “ningún escrúpulo de ningún género a todo 

29  Ibídem, Memoria de los trabajos realizados durante el año 1888, 27/ 12/ 1888. En esta obediencia se le asignaba el número 22. Posteriormente, en un 
nuevo reajuste que realizaba la federación, le asignaba el número 4 con el que iba a operar hasta su disolución.
30 CDMH, Salamanca, Masonería, leg. leg. 460-A-1. Certificación de Acta de 20/ 2/ 1888.
31 Guía Oficial de Cádiz, su provincia y departamento, de Pascual Rosetty, Cádiz, Imprenta de la Revista Médica de D. Federico Joly, 1884, p. 435.
32 CDMH, Salamanca, Masonería, leg. 460-A-1. Acta de la sesión celebrada por la logia Trafalgar de 20/ 2/ 1888. Utor Custodio fue elegido por 33 votos 
para asistir al convento masónico del GONE en Madrid el 18/ 3/ 1888. 
33 Ibídem, Plancha de Trafalgar al vizconde de Ros, 17/ 4/ 1888.
34 Ibídem. Plancha, a Vizconde, 30/ 6/ 1888. En otra carta de 27/ 7/ 1888 le volvía a manifestar su adhesión. 
35 Ibídem. Carta de personal de Valentín Sáenz dirigida a Alfredo Vega, vizconde de Ros de 2/ 8/ 1888.

36 CDMH, Salamanca, Masonería, leg. 742-a-4. 
37  BOGONE, Nº 7, 15/ 10/ 1887, pp. 4-5. La obediencia había elegido ponente al masón que respondía a las siglas de H. M. S. P. y de nombre simbólico 
Viriato para que emitiera el oportuno informe respecto del “personal, títulos y demás”.
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el que cuenta con recursos para satisfacer los derechos de iniciación”. Por ello, los componentes de la nueva logia 
carecerían de “falta de aptitudes para acomodarse a algo serio y formal” y estarían dando un mal ejemplo “con sus 
rencillas e intransigencias y que acabará [por] invadirlo todo haciendo estériles nuestros incansables trabajos de 13 
años”.38 
Después de este duro alegato contra sus integrantes, creemos que Esperanza difícilmente podría ver la luz masónica. 
Al menos no existe constancia documental de que obtuviera su regularización en esta obediencia, y carecemos de los 
testimonios necesarios para conocer si pudo continuar operando de un modo irregular o bien dirigió sus miradas a 
otra federación masónica. Sin duda todos estos episodios debían estar relacionados con los problemas derivados de 
la rápida extensión del masonismo en la comarca, lo que provocaría una crisis de crecimiento. 

En Algeciras, con la irrupción de este nuevo taller, llegaron a operar al mismo tiempo un total de cuatro logias. 
Trafalgar no ignoraba esta circunstancia cuando se movilizó para impedir la regularización de Esperanza, alegando 
que “en una población de 12.000 escasas nada menos que los talleres siguientes que citamos por orden cronológico: 
Trafalgar, Carvajal, Algeciras y Esperanza”.39 Además, los tres primeros, que llegaron a ser las más longevos de 
toda la comarca, rivalizaron por llevar el estandarte del masonismo en la zona convirtiendo a la ciudad de Algeciras 
en una verdadera potencia masónica y, sin duda, uno de los principales enclaves de la orden en Andalucía. 

9. CRISIS DE LOS AÑOS 90

Sabemos que durante estos años Trafalgar actuó en algunos momentos de manera conjunta con el triángulo 
Redención de Jimena. En septiembre de 1890 hacían llegar a su diputado representante ante la asamblea del GONE, 
José Villalba, sus opiniones en relación al orden del día de la asamblea de la federación del 1 de octubre en Madrid. 
Mostraba su preocupación ante la división y la imagen de la institución que le habría llevado a su desprestigio. En 
este sentido no se ahorran críticas a la otra organización que estaba encabezada por José María Pantoja, que “ha 
dado cabida en sus talleres a hombres sin instrucción, sin prestigio (...)”.40 Ello habría hecho inútil todo el esfuerzo 
de Trafalgar en la ciudad durante 17 años. Se decía que, de los 80 miembros que llegó a albergar el taller, sus filas 
habrían quedado reducidas “a los fundadores y no todos”. El taller reconocía que nada podía hacer “en tanto no 
remita esta atmósfera en que vivimos”. Aunque no por ello “dejamos de prestar nuestro concurso al pensamiento”, 
continuando por el mismo camino que se había emprendido y destinando una parte de sus recursos a la beneficencia. 

Durante la última década del siglo XIX la masonería campogibraltareña atravesaría un largo período de decadencia 
que se prolongaría hasta 1897 y que iba a conducir a su desaparición. Como sabemos, Trafalgar abatió columnas 
de manera oficial y en circunstancias desconocidas tras muchos años de vida entre los años 1891 y 1892, y, aunque 
efectivamente no conocemos los detalles concretos de esta crisis definitiva, desde unos años antes eran perceptibles 
sus diferencias con otras logias de la zona. 

Sin embargo, el legado de esta logia iba a perdurar en Algeciras porque, muchos años después, una nueva organización 
masónica iba a recuperar el nombre de la histórica entidad, representando un puente entre el masonismo de los siglos 
XIX y XX. En 1925 el Gran Oriente Español, a través de su filial andaluza, buscó nuevas ramificaciones auspiciando 
la logia Trafalgar y resucitando así un histórico taller.41 La nueva entidad agruparía, 38 años después, a la mayor 
parte de los masones locales, siendo la única logia de la ciudad y, de la misma manera que su antecesora, su actividad 

38 CDMH, Salamanca, Masonería, leg. 460-A-1. Plancha de la logia Trafalgar al Sup. Consejo del grado 33º del GONE, del 20/ 8/ 1888. 

39 Ibídem. 
40 Ibídem, Plancha de Trafalgar y Redención a José Villalba, 28/ 9/ 1890. En la carta se ha tachado “y hasta sin dignidad”.
41 Ibídem, Salamanca, Masonería, leg. 742-A-2.
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animó la instalación de nuevos talleres, manteniendo relaciones estables con casi todos. A la cabeza de la logia se 
situaría el veterano masón y antiguo venerable de la logia local Carvajal nº 43. José Trelles, simb. Pardiñas, gr. 18º.

MIEMBROS CONOCIDOS DE LA LOGIA TRAFALGAR Nº 116/ 22/ 4 

APELLIDOS Y NOMBRE SIMB. GRADOS CARGOS PROFESIÓN AÑOS
-A.D., J. Mendizábal 18º V.M. ...1880...

-ARAGÓN RIZO, Antonio Rossini 20º ...1889...

-BALLUILLO IBOYA, Fco. 1º ...1888...

-BARRA MERINO, José Fidelidad 1º Militar ...1889...

-BIRRO(?) NEVADO, José Thiers 18º M. Cerem./ 
1º Exp.

Peluquero ...1888-89...

-BENÍTEZ MORENO, José Alcolea 14º 1ºExp. Zapatero ...1886-89...
-C.F. Carvajal 3 Orador ...1880...

-CABELLO RODRÍGUEZ, Felipe Villacampa 1º Arq. Revis. Militar ...1889...
-CASTRO CASANOVA, Juan 1º Marino ...1888...

-CHOLVIS ROSAL, Gabriel Invencible 2º Marino ...1886...

-CÓRDOBA RONDÁN, Pedro Garibaldi 1º Taponero ...1888-89...

-CORDÓN ROLDÁN, Pedro Garibaldi 1º Taponero ...1888-89...

-COZAR RUIZ, Francisco Salmerón 3º Industrial ...1886-89...

-DOMINGO SANZ, EstanisIao Churruca 1º 3º Marino ...1886-88...

-DOMÍNGUEZ GONZÁLEZ, Manuel Sydemtram 1º Médico ...1888-89...

-DURÁN CAÑAMAQUE, Juan Robinson 14º 2º Exp./ Arq. Carpintero ...1886-1889...
-FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, Manuel D. Papin 3º Maquinista ...1887-88...

-FERNÁNDEZ ROMERO, Fco. Riego 1º Militar ...1889...

-FERNÁNDEZ TEJERINA, Manuel Buyerdeer 3º Or. Prof. Música ...1889-90.
-FUENTES TOLEDO, Manuel Merino 9º 2º Vig. Fotógr. ...1886...
-GARBAINO PARODI, Fco. Lamartine 3º Or. Empleado ...1886-88.
-GARCÍA APARICIO, Vicente Lanuza 3º Comercio ...1886...

-GARCÍA CRUZ, Nicolás Razón 3º Empleado ...1888-89...

-GARCÍA LORENTE, Fernando Horacio 1º Empleado ...1886-88...

-GARRIDO GÓMEZ, Manuel Guttemberg 3º Arq Dec. Carpintero ...1888...
-GARZÓN GALVEZ, Manuel Centella 2º 1º Diac. Marino ...1886-89...
-GIL DÍAZ, Emilio Demófilo 3º Ec./ Dir. Banc. Industrial. ...1888-89...
-GÓMEZ GARCÍA, Luis J. Hércules 1º Comercio ...1886-88.

-GÓMEZ PÉREZ, Antonio Churruca 3º Militar ...1889...

-GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, Juan Numancia 30º Hosp..y 

Limosn

Practicante ...1886-1889...



ISSN 1133-5319. Almoraima. Revista de Estudios Campogibraltareños, 48. Octubre 2018

36

LA LOGIA TRAFALGAR DE ALGECIRAS EN EL ORIGEN DE LA MASONERÍA 
CAMPOGIBRALTAREÑA DEL SIGLO XIX

Antonio Morales Benítez

-GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, Mateo A. Terradas 2º Taponero ...1888-89...

-GRIMALDI DEL RÍO, Antonio Voltaire 3º 2º Ex. Comerciante ...1889...
-GUERRERO MÁRQUEZ, Juan Libertad 9º 2º Exp. Comercio, Ind. ...1886-89...
-HADALY, Salvador J. 3º Secr. ...1888...

-IBÁÑEZ BARTOMEN, Ramón Churruca 3º Contramaestre ...1886-88...

-IBARTIN TOME, Antonio 1º ...1888...

-ISACH, Ramón ...1888...

-JIMÉNEZ SÁNCHEZ, Nicolás Sagunto Albañil ...1889...

-L.M. Pelayo 3º 2º Vig. ...1880...

-LACÁRCEL CABALLERO, Andrés Peabody 18º Comercio ...1886...

-LÓPEZ ROMERO, Francisco Castelar 3º Empleado ...1886-88...

-LORA MATEN, Manuel Rafael Guillén 3º Panadero ...1886...

-LUNA RUIZ, Francisco Zurbano 3º Eco./ Dec. Comisionista ...1886-89...
-M.B., Pethion 3º 1ºVig. ...1880...

-MACÍAS FRANCO, José Cádiz 3º Sombrerero ...1889...

-MARISCAL ARANDA, Rafael Zaragoza 2º Ind. ...1886...

-MARTÍN GUERRA, Carlos Linneo 2º Farmacéutico ...1888-89...

-MARTÍN TOME, Antonio Prim 1º Marino ...1888-89...

-MARTÍNEZ BORGES, Mateo Padilla 1º Piloto ...1889...

-MARTÍNEZ ZAMUDIO, Manuel Justicia Prof Inst ...1889...

-MEDINA VELÁZQUEZ, Eduardo Paz 3º Maquinista ...1886...

-MELENDEZ OLMEDO, Sixto Cámara 18º Tesorero Practicante ...1886-89...
-MÉNDEZ RODRÍGUEZ, Constantino Numancia 1º 3º Contramaestre ...1886...

-MILLÁN ALFARACHE, Lázaro Gambetta1º Militar ...1886...

-MILLÁN ALFARACHE, Lucas E. Servet 2º G.T. Militar ...1886...
-MIR, Carlos A. Zorrilla 2º Comercio ...1886...

-MOLERO, Bartolomé 1º Vig. ...1881.

-MÓNACO IRURITA o 
ZURITA, Nicolás

Mónaco 18º Arq. Empleado ...1886-89...

-MOREJÓN GARCÍA, Juan Pelayo 2º Propietario ...1888-89...

-MUÑOZ MARÍN, Ricardo Magallanes 2º Maquinista ...1888-1889...

-NADAL RODRÍGUEZ, Salvador Humboldt 18º Secr. Empleado ...1886-89...
-NAVARRO CANO, Nicolás 1º Marino ...1888...

-NAVARRO SANZ, José Newton 3º 2º Diac/ G.T.I. Maquinista ...1888-89...
-OBANDO SÁNCHEZ-BARCO, Barcia 3º Comision./ Viajante ...1886-89...

-PARRA RIVERO, José Colón 18º 2º Vig./ Exp. Molinero/ Propietario ...1886-89...
-PASTOR RECIO, Fernando Gambetta 2º Comercio ...1886...

-PECINO BENÍTEZ, José Argüelles 30º 1º Vig. Zapatero ...1886-89...
-PÉREZ PÉREZ, Juan Alcedo 2º Marino ...1888-89...
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-RÍOS ROMERO, Manuel Méndez 
Núñez

3º Industrial ...1887-89...

-RIZZO NEVADO, José Thiers 18º M. Cer., 
1º Exp.

Peluquero ...1886-89...

-RODRÍGUEZ CLÁ, Manuel Orense 9º M.Cerem., 
1ºExp

Sastre ...1889...

-ROMERO RÍOS, Jerónimo San Quintín 3º G.T.I. Hojalatero ...1888...
-SÁENZ LAGUNA JI-
MÉNEZ, Valentín

Carteya 33º V.M., Serc, Empleado ...1880-90...

-SÁNCHEZ MAYORAL, Sebastián Pelayo 2º Empleado ...1888-89...

-SANDARA MOYA, Francisco Platón 1º Taponero ...1889...

-URRACO PÉREZ, Domingo Gravina 3º Marino ...1888...

-UTOR CUSTODIO, Juan A. J. Prim ? 20º Farmacéutico ...1888-89...

-VALLECILLO MOYA, Fco. Sayon? 1º Taponero ...1888...

-VERA, Francisco ...1888...

-VILLALBA CHACÓN, José Grazalema 20º Comercio ...1888-89...


